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En el mismo· día, mes y año los indica�os señoresentregaron por ante mí al señor don Benedicto Domín­
guez todos cuantos instrumentos y libros se contienen
en el presente inventario; para que a la ley de depó­
sito los custodie y conserve hasta nueva providencia
del Supremo Gobierno; y él recibiéndolos a su ent�ra
satisfacción se obligó legalmente a mantenerlos en la

· expresada conformidad, y a dar cuenta de ellos en el
instante que se le pida, y en esta virtud firman los tresde que certifico. 

]URADO-TENORIO-DOMINGUEZ-JOSE MARIA Mu­TIENX. 
Es copla de las diligencias a que se contrae.
Santafé, ocho de octubre de mil ochocientos catorce.

]OSE MARIA MUTIENX 
« NOTA. - Los documentos exhibidos y agreg-adosal expediente son una carta de don José María Gutié­rrez fecha veinte y tres de noviembre ·de ochocientosdoce contestación a los s�ñores Ministros del Tesoropúblico manifestando que a su regreso de la Angostu­ra entregó a· don Francisco Caldas parte de los instru­mentos que del Observatorio se le franquearon; y queun anteojo d� mira, y un reloj que quedaban en su po­der los pasó al del Excmº señor Presidente del Estado.Un recibo de don Sinforoso Mutis con precedente ordendel Excmoº Señor Presidente fecha quince de agostode ochocientos trece, de un mapa general del Reino.Otro riel Capitán de Artillería don Francisco Aguilar,bajo igual orden, fecha nueve de septiembre de dichoaño, de un grafómetro y un anteojo de mira. Otro dedon Pedro Chipía, con la misma orden fecha seis deabril del citado añ_o, de un reloj de sol con su brújula,y niveles de agua en caja de zapa negra. Santafé, ocho de octubre de mil ochocientos catorce.

]OSE M" MUTIENX (1) 
(1) Biblioteca Nacional.-Arch Hist, Historia, tomo 17.
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EL DEBILITAMIENTO DEL ALMA NACIONAL 

En· Colombia, país en donde-característica poco ha­
lagadora-:-se pasa con una rapidez desconcertante de 
un extremo al opuesto, descendimos no ha mucho de 
un optimismo tan exaltado como peligroso al más de­
solador pesimismo. De éste, por ley natural, empeza­
mos a reaccionar a su turno, pero es conveniente, ante� 
que las ilusiones engañadoras nos priven de nuev� _de
un lúcido y ponderado examen de nuestras cond1c10-
nes y circunstancias, hacer examen de conciencia. La 
morbosa contemplación de los defectos resulta infecun­
da, pero se impone un análisis detenido de la s�t�ación
espiritual del pueblo colombiano con el propos1to de 
corregir cuanto en él haya de erróneo o deficiente. 

La crisis fiscal y económica es motivo de hondas 
disquisiciones respecto de su origen, proyecciones f�­
turas y manera de conjurarla. Bien está que sea as1; 
pero hay otra crisis, acaso más honda y trascende�tal,
que merece mayor atención, si se quiere prevemr a 
tiempo la influencia mortal que ella p�ede tener �n la 
evolución de nuestra Patria. Nos .referimos al. debilita­
miento del alma nacional. 

El problema existe, y no sería cuerdo querer negar­
lo con frases de efectista elocuencia, henchidas de un 
patriotismo tan innocuo como mal encaminado, cuando 
no contraproducente. Tengamos el valor de reconocer 

su e xistencia, no a fin de declararnos impotente� para
· rarlo sino' con la intención firme y sostenida de conJU , 

bac�rle  frente hasta dominarlo por completo. 
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REGIONALISMO 

Los síntomas que de ese problema se presentan son 
múltiples, y cualquier observador puede señalar de paso 
muchos de ellos. Po� nuestra parte, sólo pretendemos 
indicar algunos· de los más notorios. 

Si se examina con cuidado la extensión geográfica 
que cobija el nombre de Colombia, del mar Caribe al 
Amazonas, del océano de Balboa al Orinoco, surge la 
conclusión de que quizá no aparece en la totalidad de 
ella un vínculo moral que sea común a todas sus re­
glones, que les sirva de lazo de unión para fundirse en 
un solo bloque, sólidamente fijo en el pasado y armo­
niosamente orientado hacia el futuro. Intereses, aspira­
ciones, costumbres, conceptos, hombres (con muy es­
casas excepciones), son regionales, y la forma en que 
se manifiestan ias actividades de esos factores, turba 
en muchos casos la vida nacional. 

Al decir que aparecen regionales y no nacionales, 
queremos decir, no lo que son intrínsecamente, sino la 
forma en que surgen al exterior; la apreciación que 
determina sus manifestaciones públicas. 'Más definido y 
consciente fuera el sentimiento nacional, y entonces, 
como los colores que giran en una rueda se funden en 
el blanco, se armonizarían esas manifestaciones en el 
armiño del amor a la Patria. 

¿ Parecerá excesiva �sa opinión? Probablemente. Pero 
preguntamos: ¿cuál de las aspiracionesJ de Cúcuta es 
compartida por Pasto? ¿ Qué tradición de Cartagena la 
Heroica es considerada como propia en Ibagué? ¿ Los 
intereses de Barranqullla son mirados de la misma ma­
nera en Medellfn? El ciudadano de prestigio en 1:'l Valle 
del Cauca ¿ tiene Igual estatura moral en Boyacá ? Et

sic de coeteri's, Claro está que al hacer esta última Inte­
rrogación no hemos querido referirnos a los hombres 
políticos, quienes (para su respectivo partido) son gran-
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des hombres dentro y fuera de las fronteras de la 
Patria. 

¿Y la historia ?, se nos dirá. Efectivamente, es ese 
el troquel prodigioso en que se funde el alma de las 
nacionaiidades. Pero su olvido y abandono casi com­
pletos, en su amplio sentido y enseñanza, por las ge­
neraciones colombianas, es precisamente el punto sobre 
·el cual queremos tenazmente llamar la atención.

Los argumentos para contra�et:ir la tesis de la opo­
sición latente de Intereses ent�e las diversas regiones
del país, son fáciles de encontrar, aparentemente, y ·
unas cuantas frases relumbrantes pueden hacer que con­
tinuemos durmiendo en el seno de una engañosa con­
fianza. Pero . basta estudiar con un poco de cuidado las
numerosas manifestaciones de . esa pugna en la prensa
y en las Cámaras Legislativas, para sentir una honda
inquietud. Choques de ideas, incruentos, se dirá, y en
que no hay que lamentar la pérdida de una sola vida.
Cierto. Pero es el caso · de recordar el famoso apóstrofe
de Sheridan y declarar que si no se vierte una sola
gota de sangre, el decoro nacional, en cambio, fluye
por todos lo!'l poros en esos br,otes feroces de regio­
na.Usmo.

LOS BIENES NACIONALES 

. 

Otro síntoma del. mal es la alegre precipitación con 
que en la mayoría de los casos nos desprendemos los 
colon:bia.nos de los derechos que como particulares te­
nemos a tierras y minas, hidrocarburos y baldíos, sin 
que en el ánimo de quien busca fácil mercado para sus 
bienes surja la idea de si al pro.ceder con es.e acelera­
miento con prescindencia de la calidad del comprador,· 
se Infiere I o nó daño a la Patria. En más de una oca­
sión la masa de los ciudadanos condena severamente 
al que así ha procedido, sin perjuicio de que, indivi­
dualmente, cuando llegue el caso, cada uno a su turno 
se precipite a seguir el ejemplo condenado. 
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Puede también anotarse la indebida ingerencia que 
se permite a los extranjeros en cuestiones que atañen 
exclusivamente a la soberanía de la Nación. Y aquí es 
preciso aclarar plenamente el concepto. Somos partida­
rios decididos de que al súbdito o ciudadano de otro 
Estado que nos visite o se radique· entre nosotros se 
le haga sentir, en· 'toda su amplitud, que no es una re­
gla escrita sino la manifestación de una realidad,' el 
principio de que el extranjero goza en Colombia de los 
mismos derechos civiles·• que los nacionales, y quere-

. mos también que encuentre doquiera una atmósfera de 
simpatía real, de la más amplia y generosa hospitali­
dad en forma tal que en cada momento se congratule 
de haber pisado nuestro territorio. Pero hay materias, 
verbigracia, las que se refieren al manejo de las rela­
ciones diplomáticas de Ja Nación, en las cuales ningún 

·pueblo que tenga conciencia de su dignidad y del pues-
to que le corresponde en el concierto internacional, ad­
mite la intervención del extranjero. Con pasmo y con
dolor hemos visto que tales ingerencias son no sólo
toleradas sino aplaudidas por colombianos a quienes la
vanidad de pisar los salones de una legación- les hace

• olyidar a veces las más elementales nociones de patrio­
tismo y decoro.

INDIFERENCIA POR LA HISTORIA 

Pero es la indiferencia por nuestra historia el sín­
toma más significativo del debilitamiento del alma na­
cional. Porque la Historia constituye el factor más 
esencial de esta «unidad de conciencia» que un emi­
nente profesor italiano considera como el factor mismo 
de la nacionalidad. Se advierte, dice uno de nuestros 
preclaros escritores, Carlos Arturo Torres, que, en la 
tendencia a formar patria, los pueblos que tienen his­
toria mediocre la agigantan·, y los que no la tienen la 
inventan. Sucede en Colombia un fenómeno inverso. 
Cuando en la gesta de la Conquista, y, sobre todo, eo 

• 
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la epopeya de la Independencia, podemos ostentar ca­
racteres dignos de simbolizar una raza, hechos que pue­
den paran�onarse con otros que pueblos extraños en­
salzan orgullosos, o los miramos con despectiva indi­
ferencia, o pasamos ante ellos con una actitud espiri­
tual que tiende hacia el nlvelamiento por lo bajo. 

El joven· elegante que en uno de nuestros salones 
pontificaba que Sucre era un negro asesinado en el 
Ecuador, no. es, infaustamente, una fantasía de Tomás 
Rueda Vargas en las páginas deliciosas que consagró 
a la Sabana de Bogotá. Quien se haya tomado el tra­
bajo de sondear el tármino medio de conocimientos que 
11obre disciplinas históricas poseen las clases directivas 
de nuestra· sociedad,-de las clases populares superfluo 
sería hablar en este caso,-tiene que confesar con tris­
teza que es muy escasa la importancia que a tales ma­
terias se ha dado en la formación de las nuevas gene­
raciones, y en general, en la cultura de nuestro pueblo. 

Múltiples son los detálles que podríamos aducir para 
comprobar esa dolorosa verdad. Basta con Indicar unos 
pocos. En el Colegio Mayor -del Rosario, el más ilus­
tre de nuestros· planteles de educación, no existe, o no 
había hasta hace poco, por no figurar, en el /;ensum 
del Ministerio de Educación. para la segunda enseñan­
za, cátedra de Historia Patria. En otro célebre colegio 
-se enseñaba en nuestros tiempos Historia de Colombia 
por un texto de autor extranjero en el cual Bolívar 
aparece poco menos que como un audaz traidor a la 
Corona de España. Y los miembros de la Academia de 
Historia - ese ejemplar instituto que por más de cinco 
lustros ha sido un foco de intelectualidad y de patrio­
·tismo - saben, con íntimo desencanto, cuán titánico es
el esfuerzo que hay que realizar, año tras año, en la
capital de la República (en los Departamentos es esa
una fecha casi Ignorada), para que se festeje el aniver­
fiario del 20 de julio de 1810, disponiendo sólo de una
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cantidad irrisoria que nuestros Congresos, que no tie­
nen escrúpulos para erogar millones en cualquier otro 
objeto, le han asignado para tal efecto. Esto sin con­
tar el desdén, si no la burla, de la mayoría' de los ciu­
dadanos ante tal empeifo. Y no ha faltado, por ejem� 
plo, un director de plantel, qne ostenta el calificativo 
de nacional, que haya respondido, al negarse a tomar­
parte en actos patrios: «Nada tengo yo que hacer con 
los próceres» . 

¡Y si fuera eso todo! Pero aún hay más. No faltan 
historiógrafos que buscan con morbosa delectación y 
lente de aumento, el inevitable fermento humano en 
nuestros hombres representativos para llegar, satisfe­
chos, a la conclusión de que no tienen ninguna gran­
dezij. No nos oponemos; por el contrario, pedimos que 
en las páginas serenas de la Historia se precisen las. 
luces y las sombras que hay en tales conductores, y 
decimos, con don Ricardo Becerra: · «Menos dioses en 
nuestro Olimpo y más hombres en nuestra Historia». 
Pero es lo cierto que los pueblos que tienen en reali­
dad un espíritu colectivo y un alma nacional, dejan a 
los profesionales el buscar con el escalpelo la tara o la 
llaga en los superhombres, y no ven en ellos, como dijo­
en frase de soberana elocuencia don Santiago Pérez, la 
marca vulgar de la Injusticia contemporánea, que des­
conoce sus frentes iluminadas, si fueron apóstoles, y 
sus palmas hendidas, si fueron mártires. Para Franela, 
recordemos, no es Carnot el regicida miembro del tétri­
co comité de Salud Pública, sino el gran «organizador 
de la victoria>; y Thlera se destaca, no como el man­
datario que hace ametrallar inmlsericordemente a las 
hordas de la Comuna, sino como «el libertador del te­
rritorio». En la Argentina se levantan estatuas y se 
rinde creciente culto al General San Martín, sin que a 
ninguno se le ocurra formarle proceso por sus ideas 
monárquicas. Los norteamericanos están demasiado or-

• 

• 

LOS PROBLEMAS DE COLOMBIA 

guliosos de sus hombres para ocuparse en inventariar 
las copas de whisky con que el General Grant obse­
quiara a sus compañeros de armas. 

NUESTROS GRANDES HOMBRES 

En Colombia-sin contar al Libertador, que es nues­
tro también, como Padre y alma de la revolución eman­
cipadora-tenemos en la época más significativa y tras­
cendenral, por la importancia de la causa que determinó 
sus actividades, a lo menos tres figuras proceras que 
pudieran, con exceso de merecimientos y grandeza ine­
quívoca, simboli7ar a la Patria, y ser troquel prodigioso 
a fin de fundir con su prestigio, en un. solo haz, las 
fuerzas todas de la nacionalidad para la conquista del 
futuro. Superfluo parece nombrarlos: Narifio, Santander, 
Camilo Torres. Puede el ciudadano tener sus preferen­
cias, cqlocar a uno de los tres por encima de los otros 
dos, pero no es aventurado afirmar que cualquiera de 
esos próceres podría haber presidido con honor, en 
nombre de la tierra colombiana, el Hall de las Améri­
cas en el Palacio de la Unión Panamericana. 

Nariño, el caballero andante de la libertad; gran se­
ñor e_n los salones, en los campos de hatallél, en las 
horas de apoteosis y en las de amargura; el heraldo 
elocuente de la emancipación y el realizador de la in­
dependencia absoluta de Cundinamarca; el Senador elo­
cuentísimo y el hombre de Estado que supo ver el mo­
mento en que el federalismo era un error; y ese otro 
en q?e pudiera haber salvado la unidad de la Gran 
Colombia. Santander, el indiscutible organizador de la 
victoria, cuya participación en la campaña redentora de 
la Nueva Granada es preeminente, y para quien el Li­
bertador no encuentra frases suficientemente entusias­
tas a fin de ensalzar la obra realizada al frente de los 
destinos de la nueva República; el eslabón �firmíslmo 
en hora tal vez decisiva, de la tradición legalista que 

r 
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constituye el más alto timbre de nuestra evolución po­
lítica. Camilo Torres, el apóstol de insuperabl� elocuen­
cia de la revolución; el maestro por la rectitud del ca­
rácter y la fe en la santidad de la causa; el «ajusticiado» 
por antonomasia, cuya cabeza de soberbio perfil es la 
flor más sangrienta y magnífica de la cosecha del mar­
tirio. 

¿ Hemos hecho los colombianos el esfuerzo natural 
y lógico para destacar esas figuras, nimbándolas de glo­
ria, en la conciencia de nuestro pueblo, en las páginas 
de la Historia, en el estadio de América? Nó, hay que 
confesar, sin hipocresía que nada justifica. Nariño - a 
quien tardamos cien años en erigir una estatua - es 
aún para muchos algo así como un cacique bogotano, 
que antepuso sus ambiciones a las necesidades de la 
Patria, y que, con criterio menos qne parroquial, mi­
dió el porvenir de la revolución. Contra Santander si­
guen escribiéndose páginas tan nutridas de detalles la­
boriosamente recopilados como ayunos totalmente de 
filosófico criterio de lo que es la Historia. Los que 
consideran la forma centralista en el Gobierno como el 
eje de la vida constitucional del país, no perdonan a 
Camilo Torres su decisión incontrastable por el federa­
lismo. ¡Y cuántos próceres qne ofrendaron su fortuna, 
Jas brillantes perspectivas de su carrera, su vida misma 
en aras de la República, no tienen una calle que re­
cuerde su nombre, un· sencillo monumento, una lápida 
siquiera que evoque sus figuras ante la imaginación, 
Impregnada de curiosidad, de los niños que han de ser 
loi, conductores del mañana! 

Observa un pensador que, contradiciendo las predic­
ciones de muchos sociólogos, el final de la guerra mun­
dial, que debía señalar la terminación de las fronteras 
y el principio de una éra en que el hombre se consi­
derara ciudadano del universo, ha determinado no sólo 
el resurgimiento de antiguos Estados, como Polonia, 

,; 
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sino un movimiento de intenso nacionalismo en todas 
las regiones de la tierra. Cada pueblo se ha situado 
dentro de las fronteras y con las tradiciones .que con­
sidera históricas. Con secuencialmente de ese movimiento 
proviene la boga creciente en la evocación de los hom­
bres representativos, de las acciones preclaras, de las 
etapas características. La Historia continúa siendo, qui­
zá, cada día más, el imán a donde convergen las aspi­
raciones de los seres que juzgan deben vivir en un 
determinado territorio, bajo ciertas instituciones, al am­
paro de una misma bandera y de un escudo que en sus 
cuarteles y colores simboliza la �xistencia misma de un 
conglomerado socia). ¿No es, por tanto, inqulE\tante, ese 
desvío de los colombianos por la historia de la Nación, 
esa indiferencia por los antecedentes y la evolución de 
la Patria? 

EL IDIOMA 

Si de la Historia pasamos al idioma, no es más con­
solador el análisis. Muy pocos parecen recordar la áu­
rea sentencia de Rufino José Cuervo: «Nada simboliza 
tanto la Patria como la Lengua». Parece que existiera 
una corriente incontrastable para menospreciar el len­
guaje que hizo de oro el noble manco don Miguel de 
Cervantes, y que culminó en nuestros anales en cláu­
sulas como las del Semanario, la Defensa ante el Senado 
o el Memorial d� agravios. Para hoteles y teatros, sitios
públicos y almacenes, deportes y diversiones, no se
cree que puedan tener éxito si no van bautizados con
nombres extranjeros, de preferencia ingleses. Todavia
más: para haciendas de tradicional abolengo, en pobla­
ciones antiguas, se nota el empeño en cambiar las vo­
ces con que eran conocidas por muchas· décadas de
años, por �tras de flamante importación venidas de
otras latitudes. Y es curioso anotar que muchos de esos
nombres, servilmente copiados, resultan entre nosotros
cómicamente anacrónicos, por cuanto ellos responden
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en el país de origen a ci-rcunstanclas históricas o geo­
gráficas que ninguna r"elación tienen con las peculia­
res de Colombia. Comprendiendo la fuerza que como 
vínculo de un ideal común tiene para los pueblos el idio­
ma, el Duce de Italia persigue todos los nombres ex­
tranjeros o simplemente exóticos. Entre nosotros, al 
paso que llevamos, no tardará el . día en que la iglesia 
que el Conquistador Cristóbal Ortiz Bernal dedicó a la 
Virgen de Las Nieves sea llamada Notre Dame des Fleurs,

y la Calle del Arco, aureolada· con tántas leyendas co­
loniales, Wall Street.

RELIQUIAS DEL PASADO 

Ese despego por cuanto significa tradición, vínculos 
de continuidad entre las sucesivas generaciones, ha lle­
gado entre nosotros al extremo de que ya resulta difí­
cil hallar edificios, muebles u otros objetos que revelen, 
con su arquitectura o su estilo, el alma de una época. 
Al paso que naciones, que se estiman eminentemente 
prácticas, como los Estados Unidos, se preocupan por 
conservar con el má_s celoso cuidado las reliquias de 
los tiempos idos, y enseñan orgullosamente al visitante, 
en universidades y templos, muebles y retratos que 
apenas si cuentan con poco más de un siglo de anti­
güedad, en Colombia el retrato del abuelo que vertió 
su sangre por la República en el cadalso o en los cam­
pos de batalla, há tiempo que, arrinconado en un des­
ván, perdió todos sus ras�os y colores; el armario an­
tiguo de tallada madera, cuyas gavetas guardaron las 
cartas de amor de las bisabuelas y las miniaturas de 
seres queridos, ya no es sino un recuerdo, pues fue 
vendido a menosprecio para cambiarlo 'por otro que 
tiene la ventaja de ser idéntico a los que se ven en las 
casas de los vecinos; el reloj centenario, que marcó con 
su campana las horas de alegría y de pena, de seres 
que há tiempo duermen en Ja tumba, fue cambiado, con 
beneplácito general, por otro moderno que no discrepa 
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una línea de millones que se ven en todos los sitios ... 
Al joven colombiano que juzga, con marcada Imperti­
nencia, que para ser realmente «ún hombre práctico>> 
tiene que romper toda vinculación con el ideal, todo 
haz con las tradiciones luminosas. quisiéramos presen­
tarle como ejemplo al norteamericano profesor de ener­
gía, que exhibe en su vitrina el objeto modesto que le 
sirve para comprobar que no es un producto de gene­
ración espontánea en la sociedad en que vive. 

Como es natural, esa destrucción de las reliquias 
antiguas es aón más visible en la a.rquitectura. La frui­
ción con que derribámos las viejas casonas o tradicio­
nales edificios, sólo puede compararse al o�lo con que 
hacemos venir· a tierra el árbol, que debería ser sagra­
do, lo mismo en la vía pública que en la inmensidad 
de la llanura o en la penumbra del bosque tropical. 
Para curarnos del escrúpulo de que tales fábricas me­
recen respeto, sabios técnicos, con lujo de razones, nos 
demuestran, verbigracia, que el claustro de Santo Do­
mingo no puede rivalizar con la Cartuja de Burgos; 
que la morada del Marqués de San Jorge es inferior a 
la Casa· de Pilatos de Sevilla: que la Recoleta de San 
Diego-para salvaguardiar la cual debería. bastarnos la 
poesía de que la impregnó para siempre, la dulcísima 
figura de nuestro Lirio de A'sís-no es. un modelo

,,.
de 

proporciones ni de estilo. Inútil erudición. No sabemos 
de nadie que haya pretendido tan arrogantes compara­
ciones. Pero sí hay algunos •escasos ciudadanos que con­
sideran, seguramente de manera errónea, que conven­
dría conservar esos recuerdos de nuestra arquitectura 
colonial, no con la pretensión de que en ellos se Inspi­
ren los artistas de otr�s naciones, sino como ensef'ían­
za de límite a que llegó la nuestra, como venero de 
crónicas y consejas de generaciones desaparecidas para 
siempre; que estiman '#ue ellos sirven para c.onservar 
a la capital de la República cierto aspecto sef'íoril, cier-
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ta pátina que la salve de esa banalidad inevitable para 
las urbes recién nacidas. 

Al efecto recordamos este detalle. Cuando el Emba­
jador de Su Majestad Británica, Sir Maurice de Bunsen, 
visitó a Colombia en misión extraordinaria, uno de los 
números del programa de recepción- de la capital fue 
llevar a· Su Excelencia a recorrer los edificio,; moder­
nos de la ciudad. El noble inglés,· viajero observador 
por las cinco partes del mundo, debi6 quedar deslum­
brado (cosa que nó podríamos garantizar), pero sí re­
cordamos muy bien que después manifestó el deseo de 
conocer algún sitio que evocara la historia de Santafé 
de Bogotá. Y al pasear sus ojos por el patio principal 
de Santo Domingo, lo oímo_s murmurar: «Esto es dife­
rente. Este edificio sí tiene carácter». 

No pedimos, hay qu°e precisar, que se conserven 
todas las construcciones antiguas, -por el hecho de serlo, 
pero sí •1ue se respeten siquiera unas pocas reliquias 
de la edad colonial, seleccionándolas. Hay algunas, co­
mo las prodigiosas murallas de Cartagena, que consti­
tuyen un Invaluable monumento de toda la Nación. Y, 
concretándonos a Bogotá, nos contentaríamos con que 
se respetaran los tres edificios mencionados, si esto no 
parece demaºsiada exigencia a los que consideran el 
afectó por las antigüedades un manifiesto signo de in­
ferioridad. 

Aquellos que sostienen que, por no resistir la com­
paración con las obras maestras de la vieja Europa, 
las casonas y templos, retratos y muebles antignos han 
<le desaparecer, áeberían ser lógicos en sus opiniones, 
y vaya este otro ejemplo, pedir que se supriman los 
medallones de Vargas Tejada y José Fernández Madrid 
que lucen al frente del Teatro de Colón, dado que esos 
modestos fundadores de la comedia y el drama grana­
dinos no pueden hombrearse con Shakespeare, cuya 
efigie señorea a Covent Garden, ni con Moliére, numen 
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de la Comedla Francesa. La producción colombiana en 
todas las esferas es, bien lo sabemos, de relativa im­
portancia, según la medida de comparación, pero hay 
que· rendir respeto a las manifestaciones Iniciales de la 
cultura que es nuestra, y bien están allí el autor de las 
Convulsiones y el poeta de las Rosas, como precursores 
del teatro nacional, que acaso más tarde haya de ser 
glorioso y cuyos orígenes, por tal motivo, podrían 
atraer la atención de críticos de renombre. 

LA INFIFERENCIA NACIONAL 

Esa indiferencia desdeñosa de los colombianos por 
cuanto es nacional, literatura y ciencias, música y pin­
tura, la han observado cuantos, nativos o nó del país, 
han estudiado sus modalidades. No juzgamos nosotros, 
-tal vez será superfluo decirlo-que debemos incurrir
en esa exageracipn tropical de colocar lo nuestro sobre
lo que otros pueblos ostentan con justo motivo de or­
gullo. No repitamos, verbigracia, ingenuamente, que la
Misa Negra, obra famqsa del Maestro Quevedo, fue es­
cogida entre toda la música religiosa del universo ·para
los funerales· del máximo Pontífice León XIII. Pero si
el extremo de hinchar lo propio no es aconsejable, tam­
poco le resulta el opuesto de denigrar cuanto se ha.
producido o se produce en la tierra natal.

Nacionalidades conscientes de tener un alma colec­
tiva, coro.o la Argentina, han hecho triunfar sus pro­
ducciones musicales en Par.is, y luchan a brazo partido 
por imponer su teatro en el Viejo Mundo. Entre nos­
otros, quien lee a Marcel Proust o a· Geraldy se cree 
minorado en su elegante cultura si admira La Vorágine

de Rivera o recita un soneto de aquellos en que ma­
gistralmente el doctor José Joaquín Casas ha aprisio­
nado un aspecto de nuestro medio social. Cuando en 
España se estudia cada día con mayor interés la influen­
cia extraordinaria que ejerció ,José Asunción Silva en' 
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la renovación de la lírica castellana, no faltan quienes 
crean de bu.en tono darse aires de cierta benevolencia 
compasiva para juzgar l0s versos del maravilloso poeta. 
¡A cuántos hemos oído censurar la generosidad con 
que humanista tan docto como don Antonio Gómez 
Restrepo saluda la aparición de nuevos escritores co­
lombianos! ¡Cuántos, también, lamentan que Luis Eduar­
do Nieto Caballero consagre a obras nacionales su bri­
llante y fecunda pluma! No saben quienes así piensan 
que esos beneméritos compatriotas realizan una obra 
meritoria, a.un cuando los temas de sus escritos no es­
tén siempre a la altura de los comentadores. 

Que nuestra música necesita depurarse, refinarse, 
aristocratizarse, por decirlo así, bien está, pero no pro­
clamemos, con tono de infalibilidad, que en ella no hay 
un solo elemento aprovechable para crear una obra na­
cional. Y si ese elemento existe, si el. arte puede su­
blimar el toque de emoción hondísíma que cada hijo de 
Colombia siente, al oír desgranar, en tierra extraña, las 
notas de una gúabina o de un bambuco (siquiera sean 
ellos ·de remoto atavismo africano ) ¿por qué no to­
marlo como materia prima, en vez de pedir la impor­
tación a todo trance de música popular extranjera? 

Respecto a la pintura-y en términos generales po­
dría ampliarse el concepto a toda nuestra ·producción 
literaria y artística-no es posible dejar ele mencionar 
e-ste hecho, que constituye por sí solo una enseñanza 
bien sugestiva y elocuente. Críticos de un ingenuo dog­
matismo nos habían declarado ya, ex catedra, que Vás­
quez Ceballos nada valía; que era inútil buscar en él 
el luminoso punto de partida de una escuela que pudié­
ramos considerar propia. Pero hé ahí que surge un ver­
dadero artista-cuya temprana pérdida jamás lamenta­
remos suficientemente-y Roberto Pizano, en un libro 
9ue no solamente es una obra hermosísima sino un acto 
de auténtico patriotismo, levanta el más firme pedestal 
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al pintor santafereño y hace que su mérito sea aplau­
dido por autoridades europeas. ¿No tendrá este ejemplo 
continuadores? No enseñará él la vía a quienes-lo de­
cimos con temor-pierden acaso su tiempo al procurar 
tras lecturas superficiales de Ruskin o de Paipter, juz­
gar las grandes obras extranjeras, ya sabiamente anali­
zadas en sus países de origen, en vez de volver los 
ojos y la Imaginación a la tierra natal? 

MEDIOS DE COMUNICACION 

Dejando a un - lado la enumeración de síntomas de 
ese debilitamiento del alma colombiana, advertiremos 
también que es tanto más inquietante cuanto que te­
níamos como un axioma Incontrastable el de que los 
vínculos de la unidad nacional se fortalecerían a medi­
da que aumentaran las vías de comunicación entre las 
diversas reglones del país. Ahora bien: ferrocarriles y 
carreteras se han desarrollado considerablemente en esta 
última época (en forma, en verdad que no corresponde 
ni con mucho al enorme costo que representan), y nos 
encontramos en presencia del problema de que el regio­
nalismo, en su aspecto más disolvente, es, no obstante 
tal circunstancia, hoy más agudo que nunca. 

Y aquí cabe sugerir tímidamente una teoria. Cree­
mos nosotros que los modernos métodos de comunica­
ción fácil-nos referimos sobre todo a sus dos formas 
más sobresalientes, el automovilismo y la aviación-no 
pueden ser por sí mfsmos factores de adhesión y afecto 
a determinada parte de un continente, por cuanto, de 
manera inevitable, tienden a promover en el espíritu del 
viajero una modalidad cosmopolita que borra las fron­
teras y funde en un sentimiento de amable indiferencia 
a todos los pueblos. <::Iaro está que no pretendemos com­
parar las ventajas que ofrecían los ·medios antiguos de_
comunicación con los que tienen los modernos, ni me­
nos aún dar la preferencia a los primeros sobre los se­
gundos. Pero sí nos parece que el ciudadano que reco-
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rría al paso tardo de su cabalgadura los caminos tri­
llados de su suelo natal, · tenía mayor oportunidad para 
ponerse en contactó con la tierra y con sus habitantes, 
de conocer sus riquezas y su_s necesidades, de sentirse 
unido a l¡i tradición y al paisaje que el que pasa como 
un relámpago, llevado por el motor de un automóvil o 
de un. hidroavión. Para el viajero moderno los hitos 
que señalan las fronteras internacionales desfilan ante 
sus ojos con tal rapidez, o se hallan tan distantes, allá 
abajo, de sus miradas, que no puede anotarlos, y es ló­
gico que no logre precisar en su imaginación el con­
cepto de las características y diferencias que hay en 
aquende y hallende esos hitos, ni perciba claramente la 
noción de Patria que ellos implican. No debemos, por 
tanto, esperarlo todo de las vías de comunicación, sino 
que hemos de combinar con ellas .otros elementos. 

Si existe, como parece, el mal, no hay qU:e perder 
el tiempo en inútiles lamentaciones: es urgente buscar, 
con decisión y perseverancia, los remedios que hayan 
de curarlo. 

REMEDIOS NECESARIOS 

Múltiples son ellos, y pensadores prestigiosos sabrán 
sin duda señalarlos. Pero entre ellos hay algunos que 
nos permitimos desde ahora Insinuar. Es el primero el 
de intensificar y fomentar ampliamente el estudio y el 
amor a la Historia de Colombia, no sólo por medio de 
lecciones oblígatorias en los colegios y escuelas, sino 
principalmente por medios atractivos, haciendo popular 
para nuestro pueblo con retratos, vistas, películas cine­
matográficas, representaciones escénicas, etc., las figu­
ras de los prócere!¡ y hombres verdaderamente represen­
tativos, así COJ?O los hechos culmtnantes de nuestros 
a.nales. La difusión de textos en imágenes, que haga
agradable a los niños el aprendizaje, contribuiría eficaz­
mente para ello, y es llegado el momento de que tanto
las autoridades como los particulares, individualmente,
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desarrollen una inten.sa campaña a fin de dar a las fes­
tividades patrias y, en un más amplio sentido, al culto 
a los fundadores de la nacionalidad, todo el relieve 
que deben tener. 

Encontramos que un inconveniente,· en relación con 
los estudiantes y ese fervor que anhelamos en ellos por 
la historia de su país, es el de que, precisamente, la 
conmemoración de nuestro día nacional, el 20 de julio, 
corresponde a la época de vacaciones. Necesario es ve­
rificar una reforma en ese sentido, ya que en tales 
actos corresponde la mayor y mejor parte a las nuevas 

· generacione,11, pues sabido es que en las mentes infanti­
les es en donde se graban con mayor relieve y fuerza
las impresiones que determinan los conceptos.

Se .Impone que haya ·en nuestra sociedad, especial­
mente en las altas clases directivas, un propósito de­
fin_ido de conservar todo lo que en nuestras tradiciones
haya de aprovechable, y de estimular, en cuanto sea
posible, la producción nacional, en cualquier esfera, no
para compararla ambiciosamente con la de otros pue­
blos que tiehen centurias de cultura, sino con el inten­
to de hacer más visible y valiosa la nuestra. Leamos
los libros colombianos, visitemos las exposiciones de
nuestros pintores, concurramos a oír la música de los
compositores nacionales, hagamos, en uria palabra, cuan­
to esfuerzo esté a nuestro alcance para trocar el am­
biente que hoy, quién más, quien menos, siente hos­
til, o a lo menos de indiferencia, en uno d{stinto de
estimulante simpatia.

Otro factor que consideramos Indispensable para for­
talecer la conciencia colectiva y la unidad espiritual
de la Nación es dar a la Universidad ·central, en la
capital de la República, todo el alcance, la fuerza y el
prestigio que una institución de esa clase requiere. De-
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cimos esto no como bogotanos, ligado por varias genera­
ciones a la ciudad de los Virreyes. y de los Presidentes, 
sino como ciudadanos que han podido compulsar, en las 
páginas de autores ya desaparecidos y en relatos de 
personas que aún alientan y hablan de nuestra antigua 
Universidad con emoción incontenible, hasta donde ella 
fue, no sólo el brote más alto de la Intelectualidad en 
su época, sino el alma mater del p·atriotlsmo y el eje de 
unión de Colombia. La Universidad en cuyas solemnes 
sesiones de clausura de estudios rivalizaban en acentos 
de elocuencia y en ptofundidad de ideas Santiago Pé­
rez Y Rafael Núñez, José Ignacio Escobar y Ricardo Be­
cerra, y se ufanaban en presentar los diplomas y premios 
los más puntillosos Ministros Diplomáticos. La Univer­
sidad en cuyas cátedras se erguían las figuras de nues­
tros maestros más salientes, venidos de todos los confi­
nes del país, y representaba-por cuanto en ella ;e oían 
las lecciones así de Miguel Antonio Caro, Andrés M. 
Pardo y Antonio R. de Narváez, ·como de Antonio Var­
gas Vega, Manuel Ancízar y Juan Mauuel Rudas-la 
más efectivá y fecunda escuela de tolerancia y republica­
nismo. No continuemos incurriendo en el error, si se quie­
re fortalecer la �nidad nacional, de seguir creando uni­
versidades departamentales, escasas de recursos, con pro­
fesorado, en la mayoría de los casos, defidente, Impreg­
nadas de un criterio parroquial y con proyecciones limi­
tadas a escasa porción del territorio. Bogotá, que dígase 
lo que se quiera, es urbe hospitalaria y amante cual nin­
guna, Y jamás ha hecho distinción en los claustros de sus 
centros de educación ni en parte alguna entre sus pro­
pios hijos y los nativos de otras regiones, debe tener una 
Universidad preeminente en el país, cuyo prestigio se 
funde en el hecho de que las cátedras que se dicten en 
ella han de ser regidas par los hombres más sobresalfen- · 
tes de todos los Departamentos, a quienes se debe atraer 
cueste lo que cueste, y esa alma mater sería uno de lo; 
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-correctivos más eficaces contra el regionalismo di1ol­
vente.

· Por regla general, los remedios para los gérmenes
malsanos que se advierten deben ser obra no de las leyes
t1ino de las costumbres, pero para que éstas se modifiquen
en seqtido favorable, es preciso imponer un concepto
bien de�nldo de que no podemos continuar en la vida
que llevamos, que es necesario reaccionar contra esa in­
diferencia u hostilidad hacia todo lo nuestro, que va des­
de los fundamentos de la nacionalidad a las producciones
de los compatriotas. a'ay que hacer patente el culto a
los fundadores de la República y visible la afectuosa dis­
posición hacia lo que nos es propio · para impulsarlo, y
debemos convencernos de que sólo los pueblos que arrai­
gan vigorosamente sus raíces en el pasado son los que
pueden evolucionar consciente y serenamente hacia el
porvenir.

RAIMUNDO RIVAS 

Julio de 1929. 
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